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**2épalo el muado entero y sépasüo los españolea 
todoSf los qne combaten a  nn lado y los qne com­
baten al otro: nosotros hacemos la  gnerra por 
deber» y en el cnmplimiento cel deber estamos 
dispuestos a  persistir con tanto tesón como sea 

necesario para consegnir nuestro fin/*
(Palabras dfil PresideQte ta  la Bepúbfica.),
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hemos provocado guerra pero la segorreoios
hasta veocer defioitivameote a ooestros eoemigos

E l  « f a erzo <M puóM» «spxfio! ha c a B n c a f y  «aa a a ia ^  
úe {unsravfllosoB par el Prw ideo te da ta RepSbaeSL «Oeanió ei bo­
cho (naravfilose— i a  dioho—da qsa  el putírie estera ae p » o  «  sat- 
tito lr, B reem plazar a  asueOo) árganos M  Estada <|ue bah tsi caí­
do en inutUidad o en retttUOa. E l p u « ^  «ater» , de m ie rd o  estre­
cho coo su 6ol>ierno, coa la  repres«itaciOe del Estado, baaá las v -  
inas para detender s »  llhertad y  sd RepO »eea_.s

He aqui e l becho cardiaaí de nuestra resisteocta aó e a e m ^  de 
pnestro ardar de combate frente a  los qoe se suhlewaroa contra t í  le- 
(^tlmo GoWeitio de! pueblo. Puebto y gobernantes, fundidos «n una 
sola finalidad, la  de salvar de cualquier ataqu« la Qbertad y  la  jus­
ticia social, ban reaccionado, violenta y  magnificamaste centra jes 
enemigos seculares de toda Mea de equidad.

Con palabras Rutas de serenidad y nobleza, ef Presidente de la 
República ha ex|»esado t í  Intimo pensamiento de todos los espa- 
floles dignos de tai nombre: «Cuando se hace la guerra— que es fu­
nesta, Induso para quien ta gana— , taita una fortificación moral 
de primer orden, que sea Inatacable, que sea htdiscutible, y de estos 
hechos se deduce lo Matacabie de nnestra posicidD..» Nosotros hace- 
[nos la guerra porque ros ta baceaj»

Los hombres de nuestro régimen r o  ban querido la g o n ra ; ban 
procurado t í i  todo momento ev ita rla , porque, conscientes de su ree- 
poosabilMad, no han querido echar sobre t í  el tils te  tributo rendido 
a la muerte en los campos de batalla . Mas atacados en peligro los 
más preciados prlRClptos de n cestra  República, Jos hombrea libres 
de España han empuñado fas arm as, dispuestos a  Im pwier, por la 
fu en a , lo quo per razón y ju stic ia  no podía serles arrebatado. No 
somos un pueblo que, rebasando ios lim ites de una sociedad justa­
mente organizada, pretenda llevar m á / le jo s  sus anhelos revolucio­
narios. Somos, por t í  contrario, un conjunto de hombres que defien­
den su libertad, su peraonaüdad, con plena conciencia de sus debe­
res, COR absoluta noción de su responsabilidad ante la  H istoria .

Ncsotros no provocamos la guerra ; sa dos Itevú a e lla porque se 
atacaron m icstrce más preciados e inalienables derechos. Heridos en 
lo más ffítímo de nuestros sentim ientos de hombres libres, nos alza­
mos contra el crim en, el atittpello, la tlran fa , ta arbitrariedad. Una 
vez en el sendero bélico, llegaremos hasta donde sea preciso. Pero 
que conste, para eonocimiento de cuantos lo ignoren o fin jan  igno- 
rarlo, qne el pueblo espaflol lucha para repeler una agresión in justa , 
monstruosa, atentatoria a  la  dignidad colectiva, Impugnadora de los 
elementales derechos de ciudadanía.

No quisimos ta guerra ; pero la  aceptamos y ta segifim nos hasta 
el fin , con todo t í  coraje de quien se ve agredido Injustamente, den 
toda la fo y con toda la perseverancia que nos impone la necesi­
dad de vencer a  nuestros enemigos, adversarios impeaftentes de ta li­
bertad humana, la  ju stic ia  social y la  dignM&d de la ciudadanía.

Defendiendo los derechos de éstas, defendemos nuestra misión 
histórica ante ol mundo entero, espectador de la contienda desenca­
denada por las ambiciones de un puñado de españoles Indeseables y 
ayudada-con aportaciones materiaies consM^ables— por las potencias 
qoe pretenden adueñarse del mundo.

Venceremos porque, según la frase ya famosa, fiel trasunto de 
la  realidad, «somos los más y los mejores». Venceremos porque en 
la H istoria se comprueba que Jam ás los jMicblos pueden ser derro­
tados por sus v^dugos.

Trahajfl de ios cuniisailos

La Gaiopaña contra el juego
Entre laa tareas de octaa cultu­

ral encomendadas a  k s  comisarios 
delegados de Ouerm, una de sin­
gular importancia es la  que se re­
fiere a la lu t í »  contra e l vicio. Ya  
en días anteriores nos bemce ocu­
pado de esta labor refiriéndonos, 
entonces, ooncretamentie, t í  d tí 
tícobousmo.

Siguiendo ese trabajo, boy nos 
ocuparemos de otro no menos im­
portante; e l del juego. Nos cree­
mos relevados del deber de argu­
mentar sobre la conveniencia de 
esta campaña, trascendenei*
salta a la vista. JÉaata que desta- 

'quemoe la máe frecuente de la con­
secuencia d® esta censurable afi­
ción— las riñas— para comprender 
e l enorme trastorno que puede pro- 
duefr en la vida de ia unidad. 

Es frecuente—casi obligado -qoe
las partidas de juego terminen con 
diferencias que inmediatamente se 
traducen en reyertas o, cuando me- 

en enemktades.
i^ t e  becho —  sus resu ltados- 

basta por si solo para hacernos 
comprender que es, para nosotros, 
un deber inexorable combatir con 
todas nuestras fuerzas e l vicio del 
juego. Estando dispnestos a ha­
cer de nuestro Ejército ona unidad 
perfecta, es elemental deber extir­
par de raíz todo cuanto pueda 
atontar contra el espíritu uíiifica- 
dor quo nos anima.

Varios compañeros oornisarios 
que se dieron perfecta cuenta des- 
«6  el primer instante de la misión 
que le fué conferida, han llevado 
a cabo una intensa campaña en re­
lación con el asunto qtie nos ocu­
pa, campaña qu® les ha produ­
cido siempre satisfactorios resul­
tados.

Todos los comisarios de Guerra 
deben dedicar su máximo esfuer- 

a esta labor de saneamiento, 
estableciendo una vigilancia inten- 

y  constante, después de haber 
planteado a la unidad la necesidad 
de qne todoe eonferibuyan al logro 
se nuestros deseos.

Onando por medio ta  esta vigi- 
Isneia se sorprenda a algún gru­
po jugando, t í  comisario debe co­
ger el dinero, destinándolo a cotí- 
atiier sue<mpción pro heridos o 
huérfanoa. A  esto no podrtíi opo- 
nerae, y  es «vidente que liabremoe 
dedo un gran paso para que des­
aparezca e l juego.

B e n e l i i s  j  ñ é m  d 3  I u s  m\- 
ííla re s dei re^ie íiíe  ^ c i l o  

p ü p y is r

Camaradas:
frecuente cúr entae loe eaiua- 

nadaa sotíados expiesios«« como 
éstas: «N o  bay díraaho...» éEa que 
ye tengo denáiho...» cTudos tene- 
moe derecho...», frases que 
como balas en los ooraranea de loa 
que oompcenden a la perfeocaón k> 
que e i^ u o a  eeta luaba que aieta- 

ooQtra e l fascismo inta-n# .

Esto debe desaparecer inmedia­
tamente. Tú, «aniarada, etíses co­
mo ^  los derechos que te  oonree- 
ponden; (ü  sabes iguahnwsto qae 
es  esiíce momentoe críiócoe no de^ 
benxe hablar de daecboa mas qita 
lo  estriotomonte icdispensabáe, y  
6Í dsd*s^ toda esa tenacidad para 
el mejcsr cumplimiento de núes, 
tros debwea, que ec(Q üimitaitae.

Y  como ha didho musstro diario 
VAÍNGU.^ItDXá. tenemos que 
ser soltadoe eanacÉentics, vosotros, 
camaradas, debéis rofiea^mar acer­
ca de esto y , como coirscscuencia, 
dedsoof vuestro esfueca® sJ oumfái- 
miento de nueslro deber, oon la s4- 
goridad de que así llegará antes el 
final de esta guerra de independen • 
«a ,- a la que seguirá un pesícdo de 
íébcidad &m caiento.

P . M am uaz.
D el Batallón Galindo.

Honradez y limpieza moral
[Soldadoe, eom t»tientesI ¿Habéis peisado ra  e s  q:i* loa zzre- 

j c r »  propagandistas de nuestrm ideas, en qu# los mejores detanso- 
ree de nuestras opinicmes bctb vosotros? Sí, vosptrce. E l periódico 
tiene nn efecto m<xnentáneo, se lee, se tira, se olvida é l artictío 
que ae ira jtído uira hora antes y que pareció muy bonito, m ny sen­
sato, muy justo. E l orador se marcha; su voz se apaga en seguida 
y  e l recuerdo de eus palabras pierde intensidad. Peco ei. efecto ta  
vuestras acciones es constanta.

Vosotros vivís, vosctroe actutís. Vosotros obráis bien o  m tí. 
Y  esas vuestras acciones constantemente tienen testigos, que están al 
acecho, que loa consideran con espíritu critico, que la juzgan, y  de 
esos juicios sacan e l juicio definitivo qne han de formar ecx«e todos 
nosotros, sobre toda la obra nuestra.

¿Has pensado alguna vez, combatiente, que la mala acción que 
hss podido cometer, no eóio te  hapeijud ic^o a ti, sino que ha per­
judicado a  todos tus 
compañeros? Poca 
cosa es robar una 
g»iUiT>a; a jo menos 
así podría pereoer- 
te. Bobar una galli­
na, romper unos 
coantoe muebles pa­
ra calentarse...

¿Pocacoaa?N<^ ee 
una mala acción.
Comerás la gallina, 
los muebles arderán..
Habrás saciado tu 
hambre y  calentado 
tus miembros; qui­
zá hubieses podido 
hacerlo sin haber ro­
bado la  gallina, sin 
haber quemado los 
muebles de una po­
ta© gente. Pero, so­
bre todo, has heobo 
mal, porque te  boa 
presentado como un 
ladrón, porque ta 
has sorvita de tu  au­
toridad para despo­
jar a gentes humil­
des, como tú, por­
que con tus acciones 
habrás hecho que te 
odien, que te des­
precien y  quo ese 
desprecio, ese odio, 
se extienda s tod (» 
loe que llevan el mis­
ino uniforme que tú,
& todos los que lu­
chan a tu lado.

Mucho cuidado, 
miliciano. Tienes di- . ^  
ñero, paga; no ba8-,|C I^5 ' 
ta pagar, hace taita . 
re.tíctar, tratar con 
camaradería al ca- ^  
marada campesino.
Es un camarade co­
mo tú. Si no está 
del todo convencido,
ei le  ves dud'ar en algo, convéncele. A  ti ta toca llevarle, hablarle, 
como a un amigo, cmno •  un nermano. Tiene otras actividades que 
ias tuyas; no conoce sus problemas; buena ocasión de apiendarfos, 
de darta cuenta de todo e l trabajo, de todo el cuidado que ea nece­
sario para llevar a b i^  la labor de l campo, para que la tierra pro­
duzca lo que es neecsario, lo qiie te es imprescindible. Buena oca­
sión para qoe te dea cuenta de todo cuanto le debes por su esfuerzo 
constanta y  abnegado, por aa laljor oscura y  olvidada. Ent<mce8, te 
darás omnta que no le poedes despreciar, que no le  puedes tratar de 
cualquier m odo; que en t í  engrana ys de la economia nacional, el cam. 
peeino es tanto ctxno e l obrero de la ciudad; que «n  e l engranaje de 
k s  factores de la  guerra, la labor del campesino vale tanto oomo 
la ta l miliciano.

Y  si «compeender es amar», como decía Goethe, entonoes le 
amarás como a un hermano, y  ¿1 te amará también, j  ta comprende­
rá, y habrás ccnqoistado a noestras ideas un tactor impcrtanta; ha­
brás ranado el corazón de muchos aeres. Honradez y  limpieza mo- 
raL  H e  aqui t í  lema da nuestras milicias. Que nunca, nadie pueda
deoÍT que ta bes portado mal, lue haa faltado a tus deberes de hom­
bre leal, al deber de hosjKtalidaá y  respeto a la casa ajena. Que 
nunca puedan decir qoe ta has burlado, cuando hubieses debido de
tratar de comprender; que has negado tu ayuda moral o material a 
quien la neoeátaba. Sí, ocmquistatás para ti y  para el pueblo, pata 
las milicias y  para las ideas que defienden, e l reapeto y  e l amor de 
iodos. Con honradez.

en ia gneiis como tú lo eras <si ol 
trabajo, se oncuentran hermanos 
tuTíM que, con una pistola a la ea- 
paida, 8© ven obligadoe a comba­
tir ccmtra la causa misma que ellos 
sienten, que tú, |dichoso!, puo- 
des defender!

Piensa en ellos, camarada, y  ca­
da vez que entres ©n combate, no 
oUnde* que iuchas por rescatarles, 
qne tu fusil eg uns de las num^ 
rosas llaves que tiene ese grande 
y  h<armo6o fu¿rta de la lábertad.

También luchas por ellos, cama- 
rada. ¡Tú  puedes bberarles í

¡Tam bién par eüos, 
m iiic ia n o L

Gcs^añero, ¿qué edsd tienes? 
¿Veintitrés, veintiséis o  veinte 
años? ¿No has pensado nunca ©n 

vida ai talo que sería tu : enoontra-
ees ©n Burgos, Stíam ataa, Za- 
rcgoza o Sevála? ¿O eea  qu© vivi- 
ríaa? Si ha» gido un destacado mi- 
litant© de tu organización en t í  
pneblo, ten ja a^oridad que uo, 
y 6Í eras uno más entre tm tos, o 
bien estarías escondido y  pesan­
do m il calamidadoB por e 
i^oho de tener un carnet sindical, 
o te habrías enrolado, a la fuer­
za, en alguno de esos carcomidos 
y  repugnantes Sindicatos creadoa 
por 1© C. E . D . A . y  Falange E s­
pañola. en contra de ¡a clase o b ^  
ra, de t i m ismo; o estañas en el 
frente d « ellos, mal ©omido y  pe<* 
vestido, tirando tus balas hacia el 
mismo lugar en que ahora, defen­
diendo la indepeudencia y  la li­
bertad, ta hallas.

¡Qué diferencia, goldido del pue­
blo, compañero, que al otro lado, 
ccm los fascistas, forzados y x  ellos

Bogamos encarecidamente a los 
compañeros responsables de los pe 
riódicos editados por las divorsae 
unidades del E jército popular, que 
nos remitan la colección comple­
ta de dichas publioaeiones y  cinco 
ejemplares de cada número que 
de ellas aparezca.

Los envíos deben hacerse a la 
Eedacción de VANG U .áBD IA , 
plaza de Nules, 2. Valencia.

Discursos de victoria

Azaña y Vayo en !a escena del mundo
\fivir por vivir es oca  negación. 

Por eao, nnestro pueblo, <jxi© ha 
sabido giein^ne hacer histocLa, pre­
fiere perecer con gallardía maje»- 
tuosa a vivir como hoja seca a 
merced ta  tadoe loa vendftvaie» 
ccrntrahumaDos.

S « ^  parecer qae t í  pueblo «a- 
pañol ttiila  atixmadas sus fibras 
eensible® y  que ee conformaba coa 
llevar «ma existencia balcánica, 

y  no; t í  pueblo
ibérico pasaba eu invierno histó­
rico recogido en au miserable cho­
za, ^uaraando a  que la aavia de 
la primavera hiciera ñoreoer sa fa­
tigado espíritu. Y  aqui está. En  ju­
lio comenzó la p c ^  ta  sus ramajes 
atrofiados, desgajados de un tron­
co b ichoco, y prosigue en ia  fae­
na cada vez con más ardor.

¿E s que alguien pudo haber pen­
sado lo contrario? ¡Pero si España 

pletóriea d© jugo, ee tierra 
iY i y  corren por sus arterias 

raudales de ilusión y de genio!
Oyendo e l último discurso ta  Su 

Excélencáa t í  Bcesidento de la He- 
pública, nuestro ilustre pensador 
nackmal señor Azaña, la sangre 
afiufa a m i corazón haciéndole pal­
pitar con «moción inusitada. 13is- 
curso magistral, jurídico, literario 
y polftácainente impecabia; diacur- 
80 vigoroso y  conmovedor, qu© vie­
ne a decirnos cómo hay que ele­
var c l espíritu por encima dél lo­
dazal de las pasiones para llegax 
con é l limpio anta Ja Historia.

Así se habla, asi se educa, asi 
se dirigo a un pueblo hacia la 
meta de su felicidad, por loe már­
genes impecables, por los sende­
ros del alma y ta  la sabiduría. No 
oomo ese parlanchín tal lengxiaj© 
escatológioo, Queipo del L lan o ; no 
como ese zalamero cretinoide, 
Franco, e l hipócrita... ¡TraidtaesI 
¡ Miserables 1

E l discurso de nuestro sabio pri­
mer magistrado ha sonado en los 
ámbitos del mundo como el ©oo de 
la justicia; rasgó los tinieblas d© 
la ofuscación y , como un rayó, 
iluminó el panorama.

Dicho bien y  sentido noblerocnta, 
e l discurso d© Su Excelencia pasa­
rá a la Historia orlado de enco­
mios.

Por otro lado, e© t ízs  en la tri­
buna universal de la justicia la voz 
nobl© y  sincera de nuestro gallardo 
ministro de Estado, camaradá Va­
yo. Vayo es— ¿quién lo discute?—  
ol primer diplomátíoo español que 
en kis últimos siglos ha hecho sen­
tir a España fuera de sus fronte­
ras, Vayo es nuestro más ilustre

Gano!n[!3S r3!B!03Í!!fl3ri“S

LA INTERNACIONAL
Bomno conocido de todos hoy, 

canción de todo un gran pueblo, 
«L a  Internacional» tuvo un prin­
cipio modestísimo. Obra de nn sim­
ple obr^o  de la ciudad trabaja­
dora da L ila  (Francia), se cantó 
como otras tantas canciones que 
no traspasan nunca la órbita de la 
ciudad en que han nacido. Fué un 
becho casual e l que le  dió relie­
ve y le  penrütió remontar e l vue­
lo. Durante ima huelga del ele­
mento fabril, los taret^stas fran­
ceses, capitaneados pOT elementos 
de ia Acción Francesa— rarganiza- 
ción monárquica— , quisisrcm opo­
nerse violentamenta a la maniféa- 
tación obrera. Hubo choques enire 
ambos bandos, y  mieretcas los de. 
rechistas empezaron s cantar «La  
Mersellesav los obreros d© L ila  
cantaron «L a  Intemnoional», can- 
ción desconocida de los miembros 
del Partido Socialista que se halla­
ban presentes, y  que tabían oarla 
a conocer luego en 'Peris, Desdo 
aEí, las estrofas de «L a  Internado- 
nal» volaron por encjma de las fron­
teras, llevando a fodos los pu©- 
bios las palabras de rebelión y  de 
esperanza. [En  pie, forzados <íe 
la tie ira ! Ixis hombres serán her­
manos, todos se darán la mano. 
Divina esperanza, uníoa en la «lu ­
cha final», que ha de agrupar a 
tmios los hmiibree da todoe los 
países y de todas ¡as razas, para 
el bien del género humano.

« L ’Intemationale ferá le  genre 
bumain I»

tapiomáttco. Sorpt<eGd© sn dinsmis • 
m o, su rápida concepción de las co­
sas y  nos conmueve con la  firmeza 
y  siocerkiad de eus acttaudro, fren­
te  a la jauría capitalista que irata 
de devorarnos.

Espirito elevado, mira tíjjetivo- 
m m ta los problem a desde una 
altitud vedata a los cerebros sin 
olas de loe reaccionarios. Espíritu 
c ro ft '^  y  generoso, lleva en tí ia 
convicción científica, filosófica, ta  
que defiende uns causa noble con­
tra los apetitos innobles de k s  con. 
quistadorea...

Los diseutst» del camarada Va­
yo Bon, como t í  último d tí señor 
Azaña, discursos de esperanza, de 
afirmación de Ja victoria.

Con hombres como e lk » ,  que 
así saben hablar al mundo, no ^  
posible que Es>paüa pueda perecer. 
Porque éstos discursos no son sim­
ples ristras de palabras, no; son 
tascargas eléctricas que producen

hechos, que iluminan aún más asta 
fiorecicpte primavera de nuestra 
Historia.

Yo, qoe más de uns vez me sentí 
en eí extranjero avergonzado d« 
ser español, porque sdéo vergüenza 
y  descrédito' nos producían nues­
tros diplomáticos, caducos e inmo­
rales, ' boy DO puedo menos qae 
sentirme conmovido por m i con­
dición hispánica, aunque, claro, sin 
dejar de ser un átomo del mundo.

¡Qué alegría da ser españoj en 
esta España, patria universal d® 
los horobreg librea! En esta Espa­
ña que comienza a fiorecer en una 
primavera que tailciñoará la nda 
de todos los parias dql universo.

Azañft y Vayo saben representar 
a esta España magnifica en la agi­
tada escena del mundo con sus dis. 
cursos encendidos y pietóriooa de 
pensamientos altivos y  g e n e re ^ .

Enrlgué Lumen
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La díscipima no puedo 
ser un téolco más
L a  experiencia nos está demostrando, a los seis meses d'e 

guerra por nuestra independencia, qué es lo que hay que ha­
cer para conseguir la victoria. Ee ahora, justamente, cuando con 
más motivo podemos afirmar que eeremoe invencibles. Hemoa 
eliminado a este respecto todo lo malo que había entre nos­
otros en los primeros meses de lucha. Aquella indisciplina cons­
tante en ciertas partes de determinadas milicias, qu® pci-mitía 
acudir al frente y  retirarse de él cuando ¡os caprichoa o  las ve­
leidades de unos pocos lo imponían, no ae producen actualmen­
te en nuestras filas. Como tampoco aquella conducta incalifica­
ble de les falsos milicianos que, al socaire de la guerra y  de un 
lenguaje «muy revolucionario», hacían víctimas a los pequeños 
campesinos, a los industriales modestos e incluso a los elemen­
tos taabajadores, t a  bu afán destructor, que túempre— ¡extraña 
coincidencia I— reservaban para ¡os hombros de la retaguardia 
más o menos cercana, mientras que en las líneas de fuego per­
mitían que e l enemigo avanzara kilómetros y  más küómeíroa.

Faltaba—i©  aquí e l motivo fundamental de cuanto queda 
señalado— uns disciplina, uns organización. Y , naturalmente, 
cuando falta esto, la guerra no puede ganarse. Por el oontrario, 
lo que se hace es ir creando, en nuestra propia retaguardia, loa 
elementos capaces de, en un momento determinado, hacer cau­
sa común con e l enemigo y  atacarnos en la forma más grave qus 
puede registrarse en uns guerra cdvil: con t í  sabotaje en la  pro­
ducción, con el espionaje, oon la  ¿eamoralización mediante cam­
pañas tendenciosas de bulos.

H oy, afortunadamente, todos estos defectos han sido eli­
minados. Comienza a existir ya en nuestro E jército popular ei 
mando único, que tantas veces hemos preg<Miado, y  la disciplina 
férrea -que se ha señalado repetidamente como base de la victo­
ria. Pero aún quedan quienes consitaran que la disciplina no 
pasa de ser una frase, casi un tópico. Contra esto qntiremoB 
poner en gueidia a los cwnbatientes. Se habla mucho de disci­
plina, es cierto. Pero cuando así se hace es porque se tiene cl 
convencimiento de que sin ella será imposible la viotoria. Las 
consignas y  las frases, a fuerza dé repetirlas, acaban por no ha­
oer mella en la mente de los que luchan en el frente o  cn la re­
taguardia. Por eso es preciso qne ©n cl caso concreto de la dis­
ciplina, se siga un camino más práctico que e l seguido hasta 
aquí. No tablar tanto de disciplina; hacerla. No decir sólo qoe es 
indispensable para ia victoria demostrario con hechos. En la 
gnerra surgen a diario ejemplos que pneden destacarse *  los 
oonü^tientes como modelo a seguir. Por lo que a d-iscipliaa se 
refiere, tenemoa a mano uno .úeL reciente: la toma de Cerro Eo­
jo. S i nuestros combatientes hubieran seguido el procedimiento 
absurdo 4p ¡os primeros días; «Y o  no peleo porque estoy enfer­
mo j  «Ycr roe marcho a Madrid porque ;ni compañera está so­
la .» «M e  voy de permiso porque estoy cansado.», Cerro Rojo 
sería de los fascistas todavía. Y  aún más: Madrid habría oa’do 
ya cn poder del enemigo. Pero nuestros heroicos defensores ds 
Madrid han comprendido que ése no es el camino. H ay que ven­
cer y  a  ello se disponen. ¿Cómo? Con disciplina. H a sido, prin- 
c^almente, la disciplina la qus ha puesto en manos de nuca- 
tras tropas esta pequeña victoria. Y  será la disciplina, ¡quién lo 
duda!, la que dará el triunfo definitivo al E jército popular.

Frente a nosotros tenemos un enemigo que ha tenido tiem­
po en e l transcurso de los años de saber lo que es la disciplina. 
Para combatirle, habrá que usar de sus mismos procedimientos. 
Pero téngase bien presente qoe la di-sciplina, para nosotros, no 
tiene idénticos caracteres que en el Ejército invasor. Fuera da 
los instantes de combate, todos, soldados y  je'es, son camara­
das; pueden, incluso, discutir el acierto o e l error de los man­
dos. Pero 3 la hora de la lucha, el jefe ©a 7 ©1 soldado, eol- 
dado. Es así como nosotros entendomos la disciplina, que no 
puede ser. ni mucho menos, u n tópico a esgrimir en arttciiloa 
y discursos mitinescos, sino una realidad tangible que nog c«ai- 
duzca a la  victoria rápida sobra e l faseiamo invasax d© nuestaa 
patria..

Ayuntamiento de Madrid



En los campos de España se juega la 
suerte de las democracias europeas

L a  pasividad d« las petanctas defnocráttaas ante la efniea friva- 
nfda de territorios espa&oles (y  sometidos, por los tratados intera^  
oioDaJes, a l protectorado de nuestro pais) por trepas alemanas o 
Jtaflanas, lia  ^educido en Boestropoedtoswpresaydecepddo. 
posible— se presuiitai) Boestros tngenaos eamaradas— qua países de 
tr^ lc id n  liberal y democrática, como F ran cia  e Ing late ira , se coo- 
sidereg ajenos aJ pleito que eo tie rras españolas se dilucida? ¿ E s  
que e l resultado de esta contienda sólo afecta a  los españoles? ¿ E s  
que el lasclsmo inm raG iooal acabarfa su o tra  en nuestro país sin 
in terven ir en tos demás?»

Evidentwnente, no ie fa lta  razón ai pueble español para as«m- 
brarse de ta inactividad de quienes, aun cuando no tan directamen­
te de momento, están amenazados por el mismo peligro hcclto reali­
dad dolorosa en nuestros campos. E l  lasclsm o, a l c lavar sus garras 
«n España, no lo lace  pensando en que ésta sea su últim a actividad. 
De poso sarvtría a  tos designios fascistas la posesión de nuestra 
península: es lógico suponer que esa  posesión seria la  base precisa 
para ulteriores presas, directamente encaminadas contra otros pakes 
europeos.

L a  anexión de España por la s  potencias fascistas serla el medio 
más seguro F«ra la  anulación de Francia por el Mediterráneo y el 
Atlántico y  el cierre a  Iryglaterra do su ru ta de la  Ind ia . H itie r, al 
pretender el dominio de las costas andAluzas y  fias del 'iNerte de 
A frica , ¿no dirige sus tiros de un modo d s t )  y evidente centra el 
Imperio británico? No podemos creer que el «fultrer» desee esa do­
m inación. simplemente, por ei va le r Intrínseco de nuestros terrtto- 
lio s . Antes bien, hcmoe de pensar que pretende una acclun (d irec­
ta  o Indirecta) contra las dos potencias qne, en el Occidente de Eu ­
ropa, representan con mayor o menor lldeiHtad tai « aa o la s  de la  de­
mocracia.

Alem ania viene, ¿ « d e  el escale dal Poder per H itle r , preten­
diendo una redistribución de territorios colonlalss. En  forma análo­
ga ha venido actuando Ita lia , que, por $u parte, ha consumado el 
atropello contra el pueblo etiope.

Y  no es Justo, a  nuestre jutcfe , que « i ptnirle e a p a M , con tos 
•olas tuerzas, haya de poner frene a  las ambtdones de tes fasc istas, 
cuando éstas van directa o Indirectam ente, pero de manera princi­
pal, contra Inglaterra y  Francia.

De todas formas, el puebio español proseguirá, cada vez más 
enérgica y resueltamente, su lucha centra cuantos pretenden redu­
cirte a  ta situación de esclavo. M as nos parece inexplicable que los 
demás pafsee democráticos de Europa no se decidan a  sa lir al paso 
de las maniobras encaminadas i  períodlcar-~y son destrufr—«us'ínás 
prectadM intereses.

Una carta de H. G. Wells

Condena ia declaración del Oobierno 
inglés soljre ei envío de voluntarios

a España
£3 g z »  cBcrilar H . O. WeQs ecai>» de d i r i^  nna certa si 

directar ^  «T im es», iga&lmenta íirmaá& por B . D . H . Col* y 
,W. A . Jow iL de ]a qoe extaectsmos loa aiguiantaa oárra íos^ ' 

« L e  dee^radóa del Gobierno británico oontoald» en k  ne­
ta  del 9 de enero, en co in to  a  k  intendón d© prohibir la salí, 
da de Tahmtazios inp'.eses pac» Bapaüa. ea ‘verdaderamente in- 
oportana 7  suBcepüble de tener <kp}orablcii consoeitendsa en el 
ffrtm ijeto. Es tan espedilment© lamentable, cnanto gue dioha 
deoÍBdn ee ba tcsnado sin asegurarse antes de una idéntica prc- 
bibieíón por parte de los Gobiernos de Alemania 7  de Italia. I^a 
mlítrca análoga, seguida en lo que ooneierne a la prohibición 
del envío de annaa por loe buques briténicoe, no ha llevado a 
ninguna ísm innción  en loe cnvíoe de armas por Alemania e 
Utaüa y  ba conetituído una oju<fs efectiva a los generalee rebel­
des y, el mismo tiempo, un incentivo más para que ■quellas na- 
áOBes ocmtiiióen su franca interreccidc.a

Termina diciendo que el «spfrita de fArartad 7  de demeera- 
cía de loe ingleses reclama ee abstenga r í  Gobierno de nohibir 

«Dvíoe hasta qce eca bien patente qoe mentadas na- 
hsyan c « a d ‘3 sus en-víos a l»  Bjpafta robríde 7  a M a m »»

s e e w w e e e w w W W W ■■■■««■ »■■

Diálogo entre soldados
—€la ba emrrortKio este hocnture 

«n  aoeetio m e ^  anügo. Noe tra­
ta ooioo si fneksTTW sga ‘verdad», 
roe

— eecwd aa k s  pnzóeroa 
días do mi Hegada, oon reser­
vas lo  acoghnoe?

unldif Ttaiíainre

—^Tú  no ta has diatr eucnta de 
la d jÉerená qu» hay ahora ea r í 
toando para con noútóoa?

— { Y a  lo  creo que tne be dado 
como que nq parecen los

—Todo «Jlo ee « T "  del eccoi- 
«BÓ».

—̂ A  qoé ecgsnúaeión perteas- 
eoEá? ¿Tti ta fase enterado?

— ‘N o„ N i creo qne ál Jo faays 
ytktao,

— ¿ T o a  que de psrtinnfg tes»- 
(¿lia q rs  k» dijera?

— B  habla daferafieodo al pue­
blo, eondenando la explotacsén a 
qaa aoe tantán emnetVhs los bur­
gueses ; de ias injustaxas que eons • 
hKxtezaenta ríamoe victJmaB, pero 
g e  h »  £obo  lo  qce é l ea.

— ¿Gabej ctkno nos pod«soa  en. 
twar ? V^iiSrido, cuando lee Jos pe- 
pédraae, coál es el q ce  lee.

— N o lo ccmepguíráB, pozpne loa 
W  todos.

“ •^Vaes yo  taoga siteFée en ra- 
ber 8i  «  aoKqrósta, Bodahsta o

■—4£»«*?B bo to  «rriosidad; pero, 
»  añ  yniáa, k» qrra mta me debe 
intareear ee qoe é l m g» hecáendo 
ta labcr q t »  kasta aq tí ha hecho. 
¡El otro dia recoidaráa la aharia 
syue dió eobro ed b/jéroito, y  qae Puw 
inociho más in-Serós pea- la prosen- 
ría de lea ofioialea qn© asiaizccon. 
¡Deeia e l comissrio: «Estamoa ha- 
tiendo tm  ejército del pueblo, ©)ér- 

9 Z7 I »  £ncde tazér Ia pienay

svnc^anu eon aquel que desapa­
reció e l día 18 de jcuio, cuando 
iirtentó imponerse al puebio por ia 
foersa brutal de su© armas.» «.Mi 
-pte hov constitufnios, e l que «stá 
liiciancio por Is libertad ▼ bienes­
tar de todos, ha de ser un eqéreito 
del pueHo v  par» ©1 pucbfo». «Res- 
príará y vejará por qne k  nueva 
o^tózac-ión  de -rida que ©l p ac­
ido español se dé a a  mismo sadk 
pueda mandil&ria». «Heonce de 
bfinar dofimtivumenta ©1 paasdo r 
oonsteiur una mwva mcctaliJad en- 
te » nuesteqs soidadoe». «Hem os d© 
«Deeñaric^ edacarJas, para qus 
vavan aajmiiaodD k e  noerra «ríen- 
todoima qne ae ha <k dar a rntas- 
tra eeononria». « I / »  jefea milita­
res han do tener muv presenta qce 
el soldado es un hocóbre qoe mero > 
os todos los respetos 7  teda etese 
de eonsHleraoíosea como eoklado». 
«Deben ctmipaander q m  so son una 
rías© superior al resw  de la taopa 
y  q'j© si bien oJlos., por bus ocmo. 
cimientos y opacidad, dirigen 7  
orientan, loa quo e je c u ta  bus ót~ 
deaes eon colabnradcces de sus pla- 
n « ,  dísterrandori ccErepto rí>sur- 
do y  humillante que deJ etadado se 
ha iw iido », «Y o  no puedo d ingr- 
m e a vcaotroe como miUtente ce 
«ma «ganizacáón determinada». 
«Soy oomirario y, por tanto, m© 
está -vedado hacer ima polftÉca de 
perlído; dfejaria de cumplir « a i  mi 
deber « i  tal cosa hiciera y  pcoba- 
blernenta voeotim  e o  me lo pev  ̂
Kiitírfnia». « I »  aociedad que este­
mos construyendo taodrá uuaeta- 
ríatícos complesmeota nueva*, hu­
manas y conpKaa, donde qiupan 
todos hombres qua coatribaí- 
mos a croarla».

Antonio Sérrano
comisario da G-uena

L A  VO Z DE ESPAÑA

Una conferencia del camarada Alvarez del Vayo
L a  voz de nnestro m iaisko d* 

Estado ha sonado ana vez m is  fue­
ra de noeeteu fron tem  pora des­
hacer los manejoc d 4  iascisaoo 11^  
femaciODal. En esta ocasión, el si- 
lio  ha rído e l Ciroulo Interaliado 
de Parts, y  ei arma, a n » eonía- 
reacia.

E l esmerada Akaraz del "Vejo,
e s  e l ctBfio de sa perc«scióa, ha 
puesto de manifiesto e l desenfado 
con que ice fascismos alemán e 
italiano qifaman a nuestro pueblo. 
Comensó eiphcñado I03 c r in e s  
internacionales ds la rebelión de 
k>8 generales españoles, sobre los 
que ©^rcieron una particular m- 
fluenría las teoríss de eros ión  j  
dominio divulgadas por H itler en 
«1 libro «M ein  K anw f», breviario 
de los qu© hsn desatado sobre niMS. 
tro surío esta ola de barbarie.

A  oontinuaríón pu:so <fe mam- 
fiesta !a rampafia del cnazisTRO»,
r ha intozttado azunar al nnm- 

»n tea  Bo^teos, ex im ien d o  el 
«espeetre ro ^ », y  afirmando qua 
«n  e l eao3p o  d© loe «rojos» roina- 
bs e l «caos». A  est© respecto, el 
eamarad» Alvarez Sai Vayo d :jo : 

«B n  España, todas las difeias-

Por qué lucha el pueblo español
B l Pieaidento d «  la  Bepública, 

don Manuel Asaúa, ha te n i^  la 
gran viitod , ea su discurso en el 
Ayuntamiento valenciano, da se­
ñalar claramente los origenat 7  r í 
carácter da la lucha heroica qus 
boT «oetiene el pueblo español. Su 
palabra, eerena. repoesda 7 , a ia 
visx, enérgica, ha puntualiaedo, ©n 
forma tal que no quedará lugar a 
dudas a través de nueatras fion- 
te ru . los anhelos del pueblo onti- 
faerísta. «N o  luchamos— vino a de­
cir el ilustre ie í«  poiitico--por el 
oomimismo. £sto ee una enorme 
temtecía si no fuera una maldad. 
Nos bainnos todos b a ^  la ban­
dera TCimblieana, por 
desda  d «  España y por 
tad de los «epafioJee, por « 1  óenefao 
del pueblo español a dkpouer li­
bremente d© eu9 destiaoB.» Bee ->«, 
justamaste, « 1 carácter de nuestra 
ínríia. Si hav quien eree, a eeias 
alturu , qT3e  ^a goerra etptñola ha 
de servir para que ae im|»iiga& ee- 
toe e  «queílos prindpios somsdes o 
politieoa. «9 porque ^rm aneca cl© 
go por oomploto a ios orígenes y  
deeenTol'rimieata ás auedra lu­
c ia .

iR íu iid lo s  fa cc io sa s

id indepea^ 
sor k  kber-

No estamos, como algmen erró- 
neamenta ha creído percibir, en 
instante de trsnaformadón aodal, 
en e l desarreglo de ona rarolu- 
ción proletaria. EstamoB, en osm- 
bio, en guerra a muerte, sin c*iar- 
tol. contra los invaecrea da Espa­
ña. No e « y » ,  siquiera, una guerra

^  tm
político contra otro, una

“ Vale por una novia í í

No nos ha aorprsndido, natu- 
ralmer.te. « 1 toa© repugnante y ri- 
jneo de determinado per.todioo fac- 
uiogo de San Sebastián. Ee natural 
que los r^resentantes de la in­
cultura, los qu© proceden a la que­
ma d© libros en las platas 7  ca­
lles de la España domefitda por 
loe ejérdtoa exferanjcroa, demues­
tren su desemtractón moral y  es­
piritual. A d , por ejemplo, en una 
aeoríon del aludido periófico, ti- 

junto a slu-

la­
se

qn «

tulada «Dun-dun», 
siones repugnantes a detcrminadss 
figuras feroeninaa del Frente Bo- 
pulsr español, dan Is siguknto no­
ta : «U n  vale d© loe rojos que he­
mos visto; V A L E  P O R  U N A  NO- 
V IA . Ya  y »  eabemoe cómo inter­
pretan esta palabra. De elloa no 
podía esperarse otra cosa.»

jW aguífea •dueadón la de es­
tos Mñoritoe de la F. E ., qne 
cuando hrírkn ‘de una mujer no ee 
ríno para ofenderla! Acostumbra­
dos a  su v8ia  d «  libertiBsj». hechos 
va a la  tradidóu de eomroar con 
«su dinero», no s ó »  r í « fu e r z o  de 
k «  trabajadorM. eino también ia 
bríleza 7  e l honor de aue hijra, loe 
sríkBitos fasrístas creen qoe al 
do de acá de las trinríMras 
proceda de la tnisma 
aüot.

Para los combatientes de k  Ee- 
libro, para todos loe «nti- 

ta mujer «  tm compa­
ñero más. L a  ccmcedemos un pues­
to más «¡evado que los faametM. 
Y  la  respetamos, cosa que no «-a- 
ben hacer eüoe. No es cosíombre 
nuestra «rooedes así eon lae muje- 
r « ,  a  í u  que discernimoe una 
mayor eon«iaera<^n que todo eso. 
Frente a nueeároe ejemplos práeti- 
coe de respeto a laa muieres, están 
loa atropríloK. k s  violacionra de 
miSaree y  millarea de jóvene© ai- 
jas del pueblo en aqueiW  lugares 
por que ha paaado ©1 faeciaino. Es© 
«V a le  por una novia» que k s  ‘'a*- 
cisk© ee han eaoado de su misera­
ble y  vacío caletre para pretender 
irjuriamoa, no es a noecteos, pr©- 
rísamente, a quien «e  nos pitad© 
sacar al cobro. Es a eSce. rijoaos 
por educación, liviáinosoa por na- 
torakza, prostituidos en cabarets 

de knociiúo, a qukne» ce

civil. pOTqu© s o  están en lup 
partido político contra otro, 
tendencia determinada contra oirá. 
L a  guerra civil, iniciada e l Í8  de 
julio, fuá ripidranente vencida. Y  
ahora, a los seis m «c s  de Incha, 
e© ba convertido ya en uns guerra 
claramente iznMriallsta, en una 
guerra por Ja Ébertad de nuasteo 
pueblo, an rma ffu em  por 1#  inde­
pendencia de iTipafia.

Por eso, codo con cedo, luchan 
en Its  trincheras do la  fiberta j de 
España soriaUstu y  «ranm iska. 
republicanos y  anarqmstas. Jnntot 
están oponiendo sus pechos a las 
balas del fascismo invasor. Y  iim- 
toe tendrán d «p n és , come a o « ’ta- 
damente apuntaba el Presidente de 
la Ftopúblics, que entregarse a  la 
ardua tares de reeonstruir a Es­
pafia después <ío conseguida la vio. 
toria sobra el in-vasor exiirsnjero.

No ha (dde, a ests r «p ec to , el 
dÍEcarso del jefe del Estado la ora­
ción doctrinal de nn jefe ik  pa^ 
tido. Por el contrario, su pieza 
oratoria ha «ido la que oorrespon- 
día a la má* alta magistratura de 
un pak qus permanece en g u «ra  
desde haca seis meses contra nn 
Ejército invasor. De aquí su acier­
to magnífioo, so c la n  visión de 
los p rob lem » de k  t e » »  aeturí al 
afirmar que ee predsa una polfti- 
ea de guerra lo mismo e s  k s  fren­
ta l qu© en la retaguardia. qu« no 
tanga mas que una expresión: k

discioliiia y  ls  obcdjeneia al Oo- 
bieriío responsable de k  Repúbli­
ca. Y  quienes no Jo h ^ an , no so- 
lamento cometen una m seaisa^, 
sino que se oonvicrten ©n traído- 
reo a a ;  propia petada, que habrán 
d© p tr juzgados por vosotros, cam- 
bstioníes d© la ^ p a ñ s  antiíasríe- 
ta, a los que e l PTOsidente de la 
Bepública ha concedido la  facul­
tad do jueces más antorixados.

Mas la  diarípJina no pueda in­
vocarse eólo para quienes están en 
1 «  lineas de-fuego. H a de hacera© 
eiteneiva— y ést© y  no otro era el 
eepíritu dcl jr íe  del Estado en su 
disaono— a quienes quedan e s  1»  
retagnardia. Es ésta una aeoeeidad 
da guerra, y  a eUa habrá de 
tarse atención por todos. No 
ZD09 en instantes a propósito

' . s r .

deeoQOOoer qce  la diseipiina e<i4ec- 
tiva, la que se impcoen las nm- 
ebedunArea a d  mÍEmafl, o b lin  
a  todoe a scatazte, ciu que ñame 
pueda dedigarse de ella. «N e  
de haber —  aseguraba el Sr. 
ft» —  nútrales en este contienda.» 
Ño puede haber, decinijK nosotros, 
uuetreéee  tampooo a esta «BeríjAim, 
que tiene sus órganos d© es:proríón 
en e l Gobierno que pre-vido e l ca­
marada liorgo < ^ d is r o .  Jonto a 
él han de estar boy, más unidos 
qxM nunca, todos loe antifascistas, 
todos los combatientes, pensando 
solamente en que la  victoria «otee 
e l fascismo será I »  victoria de la 
libertad y de la  demoeracia; {tero, 
al misnaó tiempo, k  promesa Qi- 
roe de que Espefle p o ^  dlaponer 
libfemente de sus deetinoe h i^ r i-  
coe sin ingerencias d© equeOoe 
otros paises in ter«ados en conver­
tir nuestra patria en victim a de vos 
spetitos imperialistas.

El campesino es nuestro hermano

puede adj-.idicar. .L ellos, qj®  mn- 
•tos recuerdos tristes y  do’ioro»5s 
has dejado ya  da su barbarie e in- 
e o l t e »  «B las mitobacbas de Osa- 
t ilk , i q  gxársn3ta¿Bq ^  4 »da-

IjOé g « a « s « l «  faeeioeoe. teaido. 
res a la República 7  maroaderes do 
la dignidad ceciansl, para evitar 
e i descontento evidente que existe 
entre k  pequeña burguMÍa de ka  
lci<»fidftás l i a d a s  gor Ja herra- 
iftjra de Franco, han iniciado una 
intensa campaña d «  difamacióB 
ccffltra nosotros, propalacndo espe- 
eiea tan incsIifieríAes eomo la de 
que nneeia-os camaradas soldados, 
cuando Eegan a k e  puebke, aaai- 
tan a los oomcíctantoe y  a toe cam- 
peeisos, arrebstándoJes cuanto po­
seen.

Frente a «sa campaña vil, n i: « -  
tfos ecRnissrioe, nuestroa o fic ia l«, 
nuestros soldados, todos k *  oom- 
fcstientes del Ejército fw ^ la z , ha­
cen saber a  « e  campevinado que 
Bosoteoe. los eombstientes de k  
Eepafia auténtica, k s  ecanbatien- 
tes de la España qne ae eoorgu- 
Ikee de su eondkiÓB de espaOríM 
y  que se dectnrlzía a gf misma an­
tes que venderse a k e  déspotas ez- 
trsn^roe. luebvmes por 1 »  libera­
ción de fados k e  trabajadores, de

Nuestro camarada Juan Qtaade
Osnna, d© la primera compañía te{ 
bateDón Bautista Oaroéa, noe ha 
enviado una tarjeta en k  que ros- 
gs ee 1© eoEQumqua nr^rías Óel 
camarada (hdstobal G n a d » Padi­
lla, cnyo paradero ignora.

E i tamr.arada Joeé Fernández Ji­
ménez. dcl regimiento de Aragón, 
mimero 3, tatcer bstaSón, tercera 
compañía del frente da Huesea, 
Boetor Tardlenta, doo© sabe- ea 
el frente que e « encRentra r í
ciia fióácsta . '

to(ke Jes espafiríes dignes que has­
ta hoy fuimos victiioas capi­
talismo impeiiadisía.

Podemos gsitsrlo rauy alto. Los 
in te r »s «  da esos camaradas que 
regaron e l suelo con su sudor, que 
trabajaron la ttaris eu medio de 
las m il penaiidadfls impuestas por 
k  crurídad de k «  capitalistaa, co­
mo k s  de aquellos otros que tra­
bajaron durante doce y  quinee ho- 
rM  eepultadoB cu hs 
mo k a  d «  aqneDot otees 
dados que sumeran las tornadas de 
sol a  » 1 . k s  intceega te  todos es­
tos trabajadores, hermanos nnes- 
teos en la miseria, loa estamos da- 
tendiendo con nuratros pedws, cau 
los dientes y  coa k s  nfisa, eon to­
do e l oorsje de qae m  capas un 
poríóo qtia, sobra ser victim a del 
deeprecio ¿e  nu puñado de ez- 
pktadorw , k  han querido hacer 
objste de la afrenta de ver inva­
dido su suelo por las hordas
eenarias de k s  
la bwbaria 

£ 1  pequeño eampesis*, eomo -to­
do e l pequeño burgués, ha de sa­
ber qu© e l E jército det m eblo. 
conameote de eu miakp, o&eca su 
v id » « s  s i campo batalla, no 
para robar a k e  oampesinos, ten 
príires cc»x> él— lo que seria pctMT 
nn precio despreciable a «u  v id »— . 
sino para liberar, para emauciper 
a toaba k s  que fuimoe parks, a

no pa 
toaos

todos Job qu© auírimo» « í  d «p ro *  
cío y  la explotacióa da unoa ae- 
ftorites ten incultos como orueks. 
para buscar k s  «urcos nuevos, para 
estebiecer un régimen de ÜDez- 
tad y  de ^ t i e i s  sagaL,

a

cías de ideo^gía «k-saperecen hoy 
unides por la eola ■voluntad de ga­
nar la guerra. Surge un patriotis­
mo «u  carne viva  ante e l ultraje 
qt:e representa e l em pko ds fuer­
za© mercenarias- marroquj’es y  e l 
desembarco constante dé jn iks y  
más m i l «  de cvolnutaños» alema­
nes e  italianos. E s t e  ultrajo está 
dando a¡ antifascismo espafiol una 
cohesión do granito. L a  hkpaña 
que se bate por lae libertades na- 
cionaie® y  por la paz d© Europa es 
una democracia cien por cien, que 
Raldrá de la  dura prueba actual 
con o ra  tráyectoria hist<teica mas 
clara V fuer»e qur nunca.»

'Trataodo d «p u éa  de la  política 
internacional dol Gobierno repubh- 
cano, recordó que hftría ia urocla- 
macjón J* Sepública fu© riem- 
pre mezquina y  guiada exclim- 
vamente p »  los intereses partieu- 
leres y personales del isgim es, y  
que fué eolamantc, xma ves gue el 

oblo había eliminado a l régimen 
!© opresión tra&doDu!, cuando 

E?pafi» ©(HuensA a  tener ana po- 
iitics extortor, que quedó de ma- 
iE fi« to  ante e l eoofiitño itaJoetiope. 

«L a  España republicana— (^re- 
e j Sr. Alvarez dcl Vayo— , ob- 

hoy dej furor mussoboiano, 
ahora, en parte, eu leaTWtd d « 

o n o «  a loe principks de ea- 
guridsd oolectiva y  a  la causa ge­
neral de la paz. E l eje Bcrlín-Ro- 
ma adquiere d© pronto en Burgos 
la bas9 necesitada para poder cu­
brir un extrenK» <k Europa desde 
cl coal dictar cu política a k e  de- 
mocraoua oc<ádeniaI«. Ijos Esta­
dos fascistas han sabido así valorar 
justaznente las posibilidades de Ee­
pafia como un factor importantí- 
eimo del porrenir de Europa.»

E l miniateo de Estado español 
paea a «xammar la importancia que 
u b rá  de teiKr España de ahora 
en adelante como potencia roifi- 
tar, 7  díoe:

«Eeqjsfia saldrá mdttdablacner;- 
te de la contiezsda, oaalquiera qu© 
fuera e l desenlace, eomo uns po­
tencia militar. ^  ganase Franoo, 
porque sólo a tisTÓa de un apa­
rato m ih tw  fuerte podría sostener­
se en z n e ^  d© la  hostilidad ds 
toda un pueblo. Iiu luso hoy, en 
las propias regiones dominados por 
é i V bajo un régimen de terror 
brsts!, neoMÍta, »  los seis meees 
de reb^ón , reuui'ilr  diariamente a 
ejeencionee snmarisiiaaa para con­
tener e l movizniento eootrsrio d© 
la poblaríón. Además, sus alia­
dos fascistas impondrían, a fin de 
sacar todo e l fn ito  posible e  su 
colaboración aotnal. la  creación do 
un Ejéreito, de una aviación, d© 
bases n a v a l«  que emplear «n  su 
política do jÑJñrra.

No hay qmen pueda dudar d « 
que es n u «tra  la  victoria. Pero la 
experieoría de «etcB eeis meses, en 
que un puñado de gencraJes trai­
dores a n  propio país poede pro- 
kcgar la infamia más graade co­
metida contra e l pueblo espafirí, 
nolamente g r ^ s s  al s p o ^  de los 
Estados fascistas, no la olviSere- 
mos fádlm ente. E a  cuanto a esa 
España mihtanzieDts fnerte en un 
caso o en otro, ¿a l aervirío de 
quién va & estar? ,

M iwitrss alguuos aeeioses de los 
p s ls «  demoeráticos psreceai creer 
qae la mejor príitiea de pss «  una 
política de eapitnlaríÓR y  preten­
den caksr su eesponsabiÜaad dL 
ciendo que la gnerra civil « p a ­
ñol» «  un asusto de los ©spañoies 
mismos, el íaedem o inteinacíoiial 
mto brntahztente reaJista, respon­
de a esta pregunta: « A  in i servi- 
cío.» Y  «x u o  gente seria que pre­
tenden ser, han comenzado ya por 
establecer la servidumbre ^  no­
che. Han •visto, con razón, d «d e  
e l primer día. en el problema es- 
paBiri, •nn problema eminentemente 
internacional y  ban sabido apro­
vechar todas las debil>dad« aj©-

nsp. En  ¡Marruecos, POt ejemplo, 
sen aún k g  g r « iw ta «  refaelÜeai 
ioE qu© aparecen exteatsm aria 
en siB puestos da marado, p « e  la  
gennanización czesiento deiJ terá.i 
uxki d&I protccmado está hoitlan«: 
do, poco a pooQ la cruz svástica 
eobr© e l blanoo aUxznoz del isfa-, 
fa. En  Bateares e© ha eeíuirs^i 
d »  discretamente la  eilueta de«l 
Biaaiado w tentible conde Boa-i 
sí, pero han quedado sus eervido«i 
res. En  las ¡Islas Caiiorias, más, 
olvnidafdae, ios tócnjcoe nsvaies: 
trabajan activamente, pero sin h&-' 
ca í más ruido qiu: ©1 nacesarvxa 

A  modo do concluríón de esta 
parta 3 « su conferencia, AlTaten; 
^  Vayo aiiade: «C iiu x io  ea dan ¡ 
garantiae peor aquaiks que han i 
hecho do Li violación de loa trata-' 
dos la  regia de eu política ín ter-' 
nacionaj. y  e© reciben oon un sus- j 
piro ds teinquilided, <;© olvida croe 1 
para los efectos prácticos 7  
e i posto de vi&ta de «n eoa za  
las d ^ o c ro c ÍM  occidentalw eqm-j 
val© lo TnigTOrt c r e ^ n  ancxESU* • 
da» que «zona de innuenciaa.

«L a  España da TTm.fMm. «s tei-f 
al servicio del fanásmo interna-' 
stoDsI, cuya pros a© dirige cootca ! 
la  existencia misma da laa d em ^  
erarías occidentales o o í servicio 
de k  seguridad colectiva y  d© 1 «  
pez en una política períeetemoitai 
perfilada y  definida, en inteligea-» 
c i», en primer término, oon k a  
Ín teres » de Francia y  de In ^ste - 
ira .»  «H e  ahí— acolsmó, pcanaodo 
ténzcso a su oontoenoa ©i nxmsb?» 
d© Estado— el aspecto íundsiBen-> 
tal del problema. Y  como 7 0  no 

rido sihe querido eino señtílar los 
toe esenciales de la cuestión, pon* 1
f o fin a vuestra benevolencia, agro- < 

eríendo rínoeramente vuestro gwn*, 
t il interés a l venir « t a  noche a o ír ' 
la  vos de la España lepubUeana, 
que ee bate y  es ¿ «a n g ra  no sólo 
f>or misine, sino tamsién pog 
todos vosotros.»

Suticomisariaiio de Pro­
paganda

i e t a t a r a  d e  E x p e d i c i o n e s  d e  
M a d r i d

Ckm andae osmkaricB'
En noesteo interóe por compBr »  

satiedaor.ión con Ja miríóo que se 
nos faa ocofiodu, hemos de ioBBtir 
hoy ec  maniiestaroe n u «teo  «n <  
pefio por lan a r que no quede utv, 
sector r íe  q|ue se sec&a nucsteo ma*' 
teriei ¿ e  perqiagauik. >

Vosotros eríiék en 1» cfatigsiiiap do, 
ayudarnos en nuestro oometído«^ 
Habéis de poner viieetro cq^íiqo^ 
intenée en prestarnos vuestra vo-)  ̂
liosa oclabOTsrí^ Teaáis que e s t ^  
al tu ito  de las moesidades de 
tro aeotor, a i a iaa to  •  ptopagand» 

Habéis de eoemarioarnoa ̂ 
impresión en todo lo rek>¡ 

ríocado con r í  s tfvú to  de Prensa y|' 
propaganda, y  podéis estar seguros, 
¿e  que, por nuestra porte y  eon 
arreglo a los poribilidaides, Itemo» 
¿e  dar sc¿u c ic »« inmediotes ai, 
Tocetras deazModas. Teudrríg buen i 
cuidado de uo oonfisr vuesteca de* 
seo» a nadie que no ee» pezeonei^ 
avakda por ese© SubooBÚscriado v  
a k  voz por este JEFAJPUBA D ^ t  
E X H B D i C i O N I B .

Confiarse a un ooa lqa ÍK » 
k e  momentos, a más da rra- 
gnirse nada prsotáoo, Itova apare- 
jado el ocaeioaninos a toike per- 
jizickie ds difícil ecdnríón per 
momento, y, ocmo < »  cmstgoieaba,;^ 
sufren una damcrs en Bohietoor; 
que oossidwaiocB debe «e r  Aodg Iq 1 
miw rí^ñd» poB^e.

La lucha en e! sector Centro

Sin novedad en los frentes de 
Madrid*—Actividad de nnestra 

gloriosa
CwfttRúA la ea lm t en Ita tfkDft- 

tos sao tom  del frente de Madrid. 
L a  necAe ha transcurrido en los 
frentes casi sin que ae regístrase 
opereclóti a tgw n .

En  10$ eectores de la  ctodaa 
U n iversltsria . k  Casa ds Campo y 
los Carabancbeies, ha habido at- 
gua tiroteo, bombas y morteros, 
pero sin consecuencia alguna. Bue­
na parte de la  escasa actividad 
registrada correspondió a la  inicia­
tiva  de nuestros combatientes.

Igual puede decirse de I05 se tte­
res del rrect» más alejados de k  
capital.

E ñ  e n d ito , ia  artn te iia  b s eos-

aviación
’ )

tinua<fi> 80 aetoasróA durante todee; 
la noche. L a  t r t l i l r í ía  facciosa d k . 
r^ ló algunos Bros contra 
p ita!, causando algunos 
teriales en ella.

L a  aviaelóQ lea! bombardeó 
petidamente, anoche, las trinche­
ras y las posiciones enem^ias d», 
retaguardia. E l  bombardeo, a l ps-i 
recsr, ha dado buenos resultados-.

Esta  mañana han contim iad» 
ios heroicos aviadores da ta Repú­
blica castigando las posiciones re­
beldes en los trentes do Madrid^. 
L a  vigilancia aérea sobre la capital 
es constante o impide que la a v ^  
ción rebelde se ^ ro x im e  a  eUa,

m m m m
imm m ismmmwmi se c d e b i a  a s e s y i c i o  m y e B c n o  s u  tm\A
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